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 El viernes 1 de octubre, junto con dar inicio a la Semana de la  

Familia –que culmina el domingo 10- celebramos también el Día de las 

Personas Mayores.  

 

 En relación a la Semana de la Familia, es preciso destacar que en 

nuestra Arquidiócesis la denominación completa de estos días es: Semana de 

Oración por la Familia. Por ello, se priorizan las instancias de oración, 

especialmente la adoración al Santísimo Sacramento y la santa Eucaristía. Al 

Señor pedimos la gracia de conocer  su designio sobre la familia -cada vez 

más profundamente- y el don de la fortaleza para que pueda afrontar los 

desafíos que le presenta la situación actual, particularmente los grandes 

cambios culturales que atraviesan el mundo. 

 

 Estos días dedicados en el calendario pastoral a la familia son también 

una oportunidad propicia para profundizar en la misión que cabe a esta 

institución en la edificación de la sociedad y la Iglesia. En efecto, en ella -hoy 

como ayer- se reciben las enseñanzas fundamentales para vivir en comunión 

con los demás, creciendo en justicia, libertad, respeto, solidaridad, fraternidad, 

amor mutuo, entre otros. De igual modo, asumiendo la enseñanza respecto de 

los valores humanos y  evangélicos. ¡La familia es la primera escuela donde se 

afronta estos importantes desafíos! 

 

 Bellas, profundas y de grandes perspectivas son las expresiones que 

Aparecida dedica a la familia -en su Documento Conclusivo- afirmando: “La 

familia es uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos 

y caribeños, y es patrimonio de la humanidad entera” (DA 432); “En la 

comunión de amor de las tres Personas divinas, nuestras familias tienen su 

origen, su modelo perfecto, su motivación más bella y su último destino” 

(434); “Dado que la familia es el valor más querido por nuestros pueblos, 

creemos que debe asumirse la preocupación por ella como uno de los ejes 

transversales de toda la acción evangelizadora de la Iglesia. En toda diócesis 

se requiere una pastoral familiar “intensa y vigorosa” para  proclamar el 



evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que los 

derechos de las familias sean reconocidos y respetados” (435).  

 

 Al presentarnos con gratitud ante el Señor por nuestras familias, 

rogamos especialmente por las personas mayores, quienes han dado lo mejor 

por el bien de sus hijos, nietos y otros familiares, convocando, aunando, 

favoreciendo la comunión en tantas situaciones y acontecimientos alegres, 

como también en los dolorosos y complejos por los que atraviesa la familia. 

Ellos han sabido comunicar, participar y transmitir experiencias de vida e 

igualmente su sabiduría a los suyos. Sin duda, la más valiosa herencia es la 

gran confianza en el Padre Eterno, su amistad con Cristo y apertura a la obra 

del Espíritu Santo, enseñada con el ejemplo y testimoniada en la vida 

cotidiana. 

 

  Al saludar a las personas mayores en este día, les agradecemos por el 

bien que en fidelidad a su vocación, nos han dispensado. ¡Gracias por su vida 

y el testimonio de sus obras! ¡Gracias por su presencia en nuestras 

comunidades y compromiso  en la misión evangelizadora de la Iglesia! Sigan 

adelante por el camino del bien, experimentado hasta ahora. ¡El  Señor y la 

Iglesia cuentan con ustedes! 

 

 En este día nos unimos de igual modo en el agradecimiento a las 

religiosas, religiosos, sacerdotes, animadoras y animadores, agentes 

pastorales, voluntarios y a tantas otras personas que los acogen sirviéndolos  

como ustedes lo merecen. ¡Que este testimonio de amor manifestado en el 

servicio que les brindan pueda replicarse en gran medida!      

 

 Los saluda y bendice,      

 

 
 

 

              +René Rebolledo Salinas  

Arzobispo de  La Serena 

 

La Serena, octubre 1 de 2021. 


